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El siglo XX marcó un hito sin
precedentes en la historia por sus
significativos avances en el logro de
una mayor igualdad en las relacio-
nes entre hombres y mujeres. Fue
el siglo de la “revolución de las mu-
jeres” como consecuencia de su
acceso masivo a la educación, al
trabajo, al derecho de elegir y ser
elegidas, y por el avance científico
en la regulación de la fecundidad
que posibilitó la separación entre
reproducción y ejercicio de la
sexualidad y con ello el control de
las mujeres sobre su propio cuerpo.
No obstante, a pesar de los enor-
mes cambios en favor de la igual-
dad de género, uno de los campos
que presenta mayor atraso y des-
igualdad en el mundo es el que tie-
ne que ver con la participación de

las mujeres en los espacios de ma-
yor decisión; en particular, es no-
toria su escasa participación en las
esferas formales del poder.

Las mujeres no orientan los
destinos del mundo; las grandes de-
cisiones políticas, económicas y so-
ciales se toman en espacios bajo el
dominio prácticamente exclusivo
de los hombres. De allí que uno de
los principales consensos y rutas de
acción de la Plataforma de Beijing
1995 haya sido, precisamente, el
logro de una ciudadanía activa y
deliberante para las mujeres como
una forma de profundización de la
democracia (Bareiro, 1996).

Cuando se hace referencia a la
participación de las mujeres en los
espacios de mayor decisión, se dis-
tinguen tres campos de acción es-

tratégicos: el de la política, el de la
administración pública y el relacio-
nado con las decisiones económi-
cas propias del mercado y el ámbito
empresarial. Al examinar la evo-
lución de la participación de las
mujeres en estos tres campos, el pa-
norama no es muy alentador, sobre
todo en el empresarial y en la ad-
ministración pública; en contraste,
el ámbito de la política presenta
menos resistencias y las tendencias
indican que las mujeres jugarán a
mediados del siglo XXI, o antes, un
rol protagónico y fundamental en
las decisiones políticas. En la litera-
tura ya se empieza a hacer referen-
cia a la “feminización de la política”
que, junto con los cambios demo-
gráficos que se proyectan, generarían
cambios sustanciales en los próximos
noventa años (Fukuyama, 2003).
En efecto, “los políticos tendrán
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que tomar en cuenta que a media-
dos del siglo XXI las mujeres de
edad media serán uno de los blo-
ques de electores más importantes
[...] y es probable que ayuden a ele-
gir más mujeres y que se muestren
menos dispuestas que los hombres
de su misma edad a apoyar una in-
tervención militar” (Fukuyama,
2003: 7).

En Colombia, la participación
de las mujeres en los espacios de
mayor decisión, ya como políticas
o ya como funcionarias de gobier-
no, no ha pasado desapercibida. En
el campo de la participación polí-
tica formal, en la década de los
noventa, el país presentó impor-
tantes liderazgos femeninos. Algu-
nas de las mujeres más destacadas
–como Noemí Sanín e Ingrid Be-
tancurt– llegaron a ser candidatas
presidenciales; otras se han desem-
peñado con éxito en el Senado, en
la Cámara, en los partidos y en la
administración pública –como son
los casos de María Emma Mejía,
Piedad Córdoba, Vivian Morales y
Cecilia López–.

Aunque en el contexto regio-
nal la participación de las mujeres
colombianas se destaca, estamos
aún lejos de una representación
política igualitaria en los cargos de
elección popular. Así, la participa-
ción femenina en Senado y Cáma-
ra no ha superado el 13,7% y el

11,8% alcanzados en 1998, y la re-
presentación en las alcaldías no ha
rebasado el 7,5%, correspondiente
al período 2000-2003. A las puer-
tas del siglo XXI, a cincuenta años
de haber obtenido el voto femeni-
no en Colombia y frente a las cifras
tan poco alentadoras expuestas an-
teriormente, es preciso reflexionar
sobre la relación de las mujeres con
el poder y la política. Habría quizá
que volver a retomar a Astelarra
(1992) y preguntarnos ¿qué le pasa
a la política con las mujeres? y ¿qué
les pasa a las mujeres con la políti-
ca? Si bien para Astelarra las reglas
del juego político, propuestas des-
de la lógica masculina, son las que
impiden la participación de las
mujeres, habría que indagar qué sig-
nifican el poder y la política para
aquellas que han accedido a cargos
de dirección, tanto en la adminis-
tración pública como en las con-
tiendas electorales.

En la última década, Bogotá
presenta cambios importantes tan-
to en el sistema político (descen-
tralización) y el gobierno de la
ciudad, como en la cultura políti-
ca de sus habitantes (Velásquez,
2003; Pizano, 2003; Gutiérrez,
1995). Así, al igual que otras ciu-
dades del mundo –como Chicago,
Nápoles, Tokio y Osaka–, Bogotá
parece estar avanzando hacia una
“Nueva Cultura Política” (Nichols
Clark, 2003) en la cual se busca dig-

nificar la política, priorizar el bien-
estar común y el interés público, ge-
nerar procesos de participación y
empoderamiento ciudadano, colo-
car temas nuevos en las agendas de
gobierno, abrir espacios de repre-
sentación a grupos no convencio-
nales, y promover el ejercicio
transparente de la política y del
poder (Nichols Clark, 2003).

De acuerdo con esta nueva
tendencia, en las cuatro últimas
elecciones para la Alcaldía el
electorado bogotano se ha carac-
terizado por su independencia, por
el “voto de opinión” y por su re-
chazo a las prácticas clientelistas y
politiqueras. En medio de la crisis
generalizada de la política y de los
partidos que afecta al país, la ex-
periencia de innovación y trasfor-
mación de Bogotá, así como la alta
presencia femenina en los cargos de
mayor decisión, no dejan de llamar
la atención convirtiéndose en un
terreno fértil para la investigación.
A partir del primer período Mockus
(1995-1997) la participación feme-
nina en los cargos de máximo nivel
decisorio se duplicó, pasando del
14% (Alcaldía de Castro de 1992-
1994) al 33%. Durante la gestión
de Peñalosa (1998-2000) la parti-
cipación de las mujeres se mantu-
vo y se elevó al 35%. En la segunda
administración Mockus (2001-
2004) de nuevo la participación
femenina ascendió, alcanzando
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prácticamente la paridad con el
48%. En el período vigente (alcal-
de Garzón: 2004-2008) la tasa de
participación bajó al 40%, aunque
se encuentra 10 puntos por encima
del mínimo exigido por la Ley de
Cuotas1.

En consecuencia, interesa en el
marco de este estudio explicar la
alta participación de las mujeres en
los cargos de mayor decisión en el
Distrito, en el período comprendi-
do entre 1992 y 2004; indagar la
concepción que ellas tienen sobre
la política y el ejercicio del poder;
y la imagen de sí mismas como lí-
deres al frente de los destinos de la
ciudad. A manera de hipótesis, en
Bogotá el ascenso de las mujeres a
los cargos de mayor decisión se ex-
plica, en gran medida, por sus ca-
pacidades y logros como técnicas y
ejecutivas, dados sus altos niveles
educativos y experiencia profesio-
nal. Quizá no sea arriesgado afirmar
que en Bogotá la meritocracia fe-
menina ha hecho carrera al lado de
dos alcaldes (Mockus y Peñalosa)
que asumieron un ejercicio trans-
parente y meritocrático de la polí-
tica y el poder.

La alta presencia femenina en
el gabinete distrital no solo tiene
consecuencias cuantitativas, pues-
to que las mujeres empezaron a li-
derar sectores tradicionalmente
masculinos como son: Gobierno,

Planeación, Hacienda, el IDU, el
Acueducto, o la Secretaría Gene-
ral de la Alcaldía, lo que implica-
ría a su vez un cambio en la
asignación de roles de género rela-
cionado con la división sexual del
trabajo y con la ampliación del
campo de acción y los intereses de
las mujeres en el espacio público.
Desde esta perspectiva el problema
planteado busca dar respuesta a dos
preguntas básicas: ¿qué factores ex-
plican el aumento y la alta partici-
pación de las mujeres en los cargos
más importantes de la Administra-
ción Distrital, en la última década?
y ¿qué concepción tienen de la po-
lítica y del poder las mujeres que
han llegado a los espacios de ma-
yor decisión?

Como desarrollo de los dos
interrogantes centrales de la inves-
tigación proponemos la siguiente
batería de preguntas: ¿la creciente
y significativa proporción de mu-
jeres en los cargos de mayor deci-
sión en la Administración Distrital,
ha implicado un “cambio cualitati-
vo en el poder” y en la cultura
política?, ¿con qué proyecto o co-
rriente política se identifican las
mujeres que han llegado a los car-
gos de mayor nivel?, ¿cuál es el
modelo de sociedad o de ciudad que
han impulsado?, ¿las mujeres que
han llegado a las instancias de di-
rección del Distrito se han consti-
tuido como “masa crítica”?, ¿tienen

las mujeres en los cargos de mayor
decisión una manera distinta de ha-
cer política?, ¿cómo caracterizan su
ejercicio del poder?, ¿se han com-
prometido activamente con la for-
mulación y ejecución de políticas
orientadas a la igualdad entre hom-
bres y mujeres y con los llamados
“asuntos de las mujeres”?, ¿a quié-
nes representan?

Entendida la política como in-
teracción social presente en todas las
actividades y grupos humanos (Left-
wich, 1996), utilizaremos distintas
perspectivas disciplinarias y teórico-
metodológicas como herramientas
para el análisis. Desde este marco de
referencia trabajaremos con algunos
de los teóricos de la “cultura políti-
ca” y de la investigación feminista.
Para efectos de este trabajo asumi-
mos la “cultura política” como “el
conjunto de actitudes, creencias y
sentimientos que dan orden y signi-
ficado a un proceso político y que
proporcionan los supuestos y normas
que gobiernan la conducta en un
sistema político. De esta forma, la
cultura política abarca tanto a los
ideales políticos como a las normas
de actuación de una comunidad
política. Se trata así de la manifes-
tación en forma conjunta de las di-
mensiones institucionales sicológicas
y subjetivas de la política” (Gil Vi-
llegas, 1992: 17-18). En la defini-
ción de cultura política se destaca
igualmente la relación que se esta-
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blece entre los acontecimientos y
eventos públicos y las experiencias
individuales (biografía) de los inte-
grantes del sistema político, lo que
implica reconocer la dimensión his-
tórica de la cultura política como
producto de la confluencia e inter-
relación de procesos colectivos e
individuales.

Frente al “sentimiento de estar
en crisis” (Castoriadis) –crisis de los
“mapas ideológicos” dirá Lechner–,
frente a la perplejidad y la incerti-
dumbre y, en fin, frente al malestar
y desencanto con la política y au-
sencia de proyectos que vislumbren
una sociedad mejor, es preciso para
este autor la “reconstrucción del
sentido de la democracia”. Recons-
trucción que implica asumir e in-
terpretar las transformaciones de la
política y realizar, por consiguien-
te, un “nuevo mapeo” por medio
del cual podamos comprender los
cambios espacio-temporales de la
política, y a la vez establecer acuer-
dos y proyectos comunes que mar-
quen la ruta hacia el futuro. En
consecuencia, retomaremos los tres
aspectos propuestos por Lechner
(2002) para construir nuevos ma-
pas mentales que interpreten los
cambios actuales de la política: 1)
la elaboración de mapas de peque-
ña escala “capaces de representar
espacios más extensos”, y que a su
vez puedan articular diferentes rea-
lidades y espacios; 2) el análisis de

las representaciones simbólicas; y
3) la reconstrucción de las “racio-
nalidades en uso”. Se trata entonces
de reconocer diferentes dimensio-
nes de la subjetividad femenina en
torno a la política y el poder.

De otra parte, obras emble-
máticas como la Política Sexual de
Millett (1969), para citar solo un
ejemplo, y lemas como “lo privado
también es político” y “democracia
en la calle y en la casa”, ilustran bien
el sentido que adquiere la política
desde el feminismo. Los conceptos
“género” (Scott, 1990), “masa crí-
tica” (Dahlerup, 1993), “paridad de
participación” (Fraser, 2002) y la
serie de cambios esperados: de pro-
cedimientos e institucionales, de
representación, de repercusión y de
discurso (Lovendusky, 2001), como
consecuencia de una mayor repre-
sentación femenina en los cargos de
decisión, orientarán el análisis des-
de los estudios feministas.

Por último, el abordaje metodo-
lógico de la información se hará a
partir de los enfoques cualitativos
de investigación social, en particu-
lar se trabajará con las perspectivas
fenomenológicas y hermenéuticas
que se ocupan del estudio y análi-
sis de las subjetividades en relación
con los procesos de transformación
en las sociedades modernas
(Schutz, 1974; Berger y Luckman,
1968). Se realizarán encuestas, en-

trevistas en profundidad y grupales
a los alcaldes, funcionarias del
gabinete distrital, funcionarias y
funcionarios de los otros niveles
decisorios y asesores. También se
realizará una revisión y análisis de
discurso de los principales diarios y
revistas del país.

Citas

* Esta reseña es una síntesis del proyecto
del mismo nombre presentado a la con-
vocatoria de Colciencias y de una ver-
sión ampliada de julio de 2004.

** Socióloga, Universidad Nacional de Co-
lombia. Coordinadora Línea Género y
Cultura del IESCO-UC (antiguo DIUC.
E-mail: generoycultura@ucentral.edu.co

1 Datos procesados para la formulación  del
proyecto.
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